
N.o 146 Y e d a 1 8 F c b í c r o d e 1 9 1 7 A ñ o 1 

^ " p o p u l a r , d e f e n s o r d e l o s i n t e r e s e s d e l d i s t r i t o 

DIRECTOR: 

J O A Q U Í N J U S T m n Yecla y Jumilla 0.30 p t a s . al m e s . 

Fue ra 1 - « t r imestre . 
! S E G U N D A 

! É P O C A 

El q u e pe rdona a los malos , 
perjudica a los b u e n o s . 

Salomón. 

U n a injusticia Iieclia a un solo 
h o m b r e , es una a m e n a z a p a r a 
todos . Confiicio 

Bienaven tu rados los q u e h a n 
h a m b r e y sed de justicia, p o r q u e 
ellos se rán har tos . Jesucristo 

MIDOI, ISWESO í IR' 
Este título de un drama del insigne Zorri­

lla, puede aplicársele a ese pobre diablo que 
metido a político de pan tragar, sólo en 
busca de medro, llegó en su osadía y en­
diosamiento a prescindir del jefe que le in-
cumbró, a pactar con el enemigo común, 
que introdujo en la plaza, para acabar por 
mancillar el honor del partido, renegando 
de su procedencia honrada. ¡Traidor, in-
con fean y mártir! 

Tiüidor, porque tenía el propósito de 
rr-aüzar un pian abominable; que tendía a 
£JÍ"o!v(»r el partido. 

Inconfeso, por.^ue muere negando y re­
negando, al igual que el mismísimo Geta, 
el mal ladrón. 

Mártir, porque aunque prevaricador e 
inconfeso va a ser inmolado, para rscar-
miento de sus congéneres los histriones po­
líticos, que acabaron antes el pan que el 
hombre. 

Fijaos en esto, que es un delito de lesa 
conservaduría; en esta anécdota que revela 
el embotamiento de la condición más pre­
ciada en el hombre: la gratitud, esa cuali -lad 
que hasta las mismas basiias poseen: ei pe^ 
rro. el caballo, etc.... 

Estaba dnh jofé Martí y Gonzálvez, co­
miendo eri su propia casa, hallándose pre-
fiíníe otras tres personas. El sefior Martí, 
alcalde licenciado ¡y tan licenciado! para 
evitar ser dimitido; que, entre paréntesis, 
tampoco lo va a evitar, habla así: 

-—Ese memo de Luis ('textual) se cree I 
que me va a hacer una treta; y yo soy quien 
va a jugársela de puño. 

Pausa. Un momento después, una perso­
na de la familia de Martf profiere unas fra­
ses despectivas para cierta señora, que ya 
podéis suponer quién es. Luego vuelve a ha­
blar el alcalde licenciado, que dice: 

—Tras estes dos meses pediré otros dos 
de licencia, por enfermedad; luego dos más 
para reponerme; seguidamente otros dos, 
parrj atender a mi hacirnda ( ! j ; y así sucesi­
vamente, hasta llegar a Noviembre, en don­
de junto con los socialistas y los pascuale­
ros derrotaré a don Luis; y mataré su parti­
do. Ese me las paga. 

Y nada más dijo Bellido Do!f»s Martí 
Gonzálvez y sus oyentes callaron, pensando, 
sin duda, en que de desagradecidos está lle­
no el infierno. 

Pero, si ese es el programita que se trae 
don José, el Renegado, otros también se 
tra-̂ n el suyo y que puede tener números 
tan sorprendentes como el de la destitución 
de un alcalde prevaricador y su procesa­
miento inmediato, por gazapos creados por 
él, y por los demás, encontrados; números, 
en fin, de tal naturaleza, de tan grande im-
p O ' t a n c i i . que ya quisiera el señor Martí 
qo'e puestos en acción, le dejasen tranquilo 
en Valencia, aüí en la ti^nd^ de Comercio 
que ha adquirido, merced a los ahorros he-
ch'">s. d irante su permanencia al frente de 
la AlcaHía; porque, como es sabido, posee 
una haci^nd-T importante nuestro hombre y 
ademá-s reúne las cualidades del camaleón, 
qoe del aire se m^niiene. Todo esto sin 
perjuicio de ser traidor, ijjconfeso y mártir; 
pues hay felonías iuconfesabl-ís que mere­
cen el martirio, como equitativo galardón; 
como única recompensa inexorable. 

de.,, lista (jBii eaip le oías 
Han circulado machis versiones sobre las 

causas que originaron nuestra campaña con­
tra el señor alcalde; y conio nosotros todo 
lo hacemos a la'Iuz del día,vamos a puntuali­
zar, para que Yecla sepa a qué atenerse. 

En primer lugar, combatimos y combatí-


